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e ::> Yilmaz Güney y el cine turco 
o las contradicciones de un gran 

cineasta comprometido 

J 
n sólo nombre basta a 
veces pa ra evoca r e l 
conjunto de la creación 

artística de un país, en un ám­
bito particular y en una época 
dada. Es el caso de Yi lmaz 
Güncy (1937-1984), cuyo 
nombre se identifica sencilla­
mente desde los ai'ios 70 con el 

Mehmet Basut~u 

cinc turco. Más de diez aiios 
después de su muerte, Yilmaz 
Güney confirma su puesto en 
la historia del cine como un 
gran símbolo atípico, incl uso 
como un gen io muy contro­
vertido. Seguirá siendo segu­
ramente el cineasta turco más 
importante del siglo vein te. 

n 

Bien se merece esta fama in­
ternacional, puesto que tene­
mos aquí el ejemplo de un ar­
tista completo con un destino 
trágico: actor famoso, guionis­
ta inventivo, director ele talen­
to, productor sagaz, esc ritor 
compromct ido ... , su nombre 
fue tema ele actualidad tanto a 



nive l c inematográfico como 
político y soc ia l en T urquía 
antes de traspasar las ft·on te­
ras. Yilmaz Güney era una le­
yenda viviente. Desposeído de 
su nacionalidad, murió en el 
ex ilio en París a los 47 alios. 

Su compromiso en favor de 
los más desfavorecidos, cam­
pesi nos s in tierra u obreros s in 
calificación, le costó constan­
tes altercados con el poder po­
lítico. Luego, se a r1ad ieron a 
la leyenda su huida fuera del 
país cuando estaba encarcelado 
por un de lito común, sus to­
mas de posición en favor de 
los kurdos de la Turqu ía de 
donde provenía, sus dec lara­
ciones espectaculares, su per­
sonalidad y su carisma. 

La vida y el a r te, inseparables 

Sin entender al hombre y sus 
comprom isos pasionales no se 
pued e comprende r su a rte . 
Esta verdad muy común es 
parti c ula rme nte c ie rta en e l 
caso de Y ilmaz G ün cy. E n 

e fecto, es ra ro e ncontrar un 
artista cuya vida y obra, as í 
como su conciencia política y 
sus compromisos, hayan sido 
hasta ta l p unto inseparables. 
La r iqueza de su obra c inema­
tográfica se debe en gran me­
dida a lo que ha vivido, a lo 
que ha sabido observar, pero 
también a sus raíces y a su ori­
gen modesto. Desde el princi­
pio, su vida no fue fácil. .. 

Yi lmaz Güney nació en 1937 
en un pueblo de la región de 
Aciana, en el sur de Anatolia, 
donde la riqueza de a lgunos 
sólo es superada por la pobre­
za de otros. E ra uno de los 
s ie te hijos de un j ornalero 
ag ríco la. Hi zo mi l trabaj os 
para sobrev ivir, mientras se­
gu ía est ud iando. Su ta lento 
pudo desarrollarse g racias a 
sus encuentros con personaj es 
fa mosos, co mo e l escritor 
Yac;ar Ke1n al, e l c ineasta Atif 
Yilmaz o el crítico Onat Kut­
lar. 

Elia Kazan, que conoce bien 
la tie rra de Ana tol ia y los 

hombres que la habitan, enta­
bla amistad con Yilmaz Gü­
ney, y lo describe así (1): 

"Cuando mi amigo Yarar Ke­
mal quiere cumplimentarme, 
me llama 'hijo de campesino'. 
Para él, significa ser capaz de 
entablar amistad en unos mi­
nutos con desconocidos que 
pertenecen a 1111 medio diferen­
te,· ser capaz de interesarse 
también por todos los pueblos 
y todos los individuos de 1111 

país ... 'Campesino ' significa 
para él todo lo positivo, lo bo­
nito y lo mejor. Cuando se uti­
liza esta palabra para definir 
a 1111 artista, sign(fica que es 
alguien capaz de comunicarse 
COl/ la misma facilidad y rapi­
dez tanto con 1111 intelectual 
como con 1111 obrero. Por 
ejemplo, aunque Yarar sabe 
muchas cosas, no creo que sea 
1111 intelectual. Además 110 

creo que ser 1111 intelectual sea 
muy importante. Lo que creo 
que es importante y lo que ad­
miro es que u11a persona te11ga 
sentimientos fuertes y projilll­
dos y que sea capaz de comu-

Um ut 
("Esperaii <.CI", 1970), 
de Yilma: Gii11ey 



nicarlos a otros. Es decir, que difícil entender a Yilmaz Gü-
sea 1111 artista... ney. El cineasta vacilaba cons­

tantemente entre sus contra-
Hace w1os meses, en la Filmo- dicciones. Era consciente de 
teca de París, me impresionó 
mucho 11/W película, y s igo 
bajo su il!fluencia. La película 
se llamaba Umut ("E!Jperan­
za", 1970), y era la obra de 
un cineasta del que no había 
oído hablar nunca. Se llama­
ba Yilmaz Giiney . 

Para mí, Yilmaz Giiney es 1111 
'campesi11o '. La ma11era e11 
que este director miraba a su 
pueblo y a sus perso11ajes era 
ta11 si11cera, ta11 real y tan per­
fecta, que vie11do su película 
he empezado a preocuparme 
por el .futuro del hombre que 
veía e11 la pantalla y por su 
frnnilia. He seguido preocupa-
do i11cluso después de la pelí­
cula. ¿Que habrá sido de este 
hombre? ¿Que habrá pasado 
COl/ SI/S hijos, COl/ lodos l//leS­
IrOs hijos? ¿Cuál habrá sido 
el porve11ir de Turquía y del 
Mu11do ? 

Si Yilmaz Gii11ey había col/se­
guido hacer revivir a sus per­
sollajes con toda la }iterza de 
sus vidas interiores es porque 
los amaba tanto y porque co­
nocía ta11 bien a su pueblo. Su 
propia inte1pretación era ade­
más tan convi11ce11te que he 
pe11sado que el actor era co­
chero de verdad hasta que me 
dijeron que 110. 

No había ni11gu11 tipo de 'críti­
ca social' copiada: la película 
era la sociedad misma. La ver­
dadem .fuerza del artista resi­
día e11 el hecho de que lo mim­
ba todo 110 como un exlm11jero 
que estuviese }itera de la reali­
dad, sino como alguien que es­
taba e11 medio del combate y 
que, co11scie11te de sus respoll­
sabilidades, lo observaba todo 
con ojos lle11os de amor". 

Elia Kazan estaba en lo cie1to. 
Sin embargo, siempre es muy 

ello e intentaba resolverlas se­
gún la fórmula consagrada de 
la época. 

En efecto, la temura y la vio­
lencia, ampl ificadas por una 
sens ibilidad y un sentido agu­
do de las responsabilidades ha­
cia su pueblo y sus amigos, 
coexistían en él en un clima de 
confrontac ión permanente. Su 
sentido de la amis tad y de l 
amor, así como las extraordi­
narias pruebas de amor y las 
v iolentas discusiones de la s 
que era capaz, son legendarias. 
Conseguía comunicarnos todo 
aquello a través de sus pelícu­
las, por lo que era tan popular. 
Reconocido como un héroe 
positivo por los suyos, y parti ­
culannentc por los espectado­
res de las pequeñas ciudades 
de Anatolia, no podía más que 
evolucionar hacia un cine más 
real ista, más implicado en la 
vida de los que, en lo más 
bajo de la escala social , sufrían 
las desigualdades. La lucha de 
clases existía, y Yilmaz Güney 
la vivió desde dentro, de la 
misma forma que, en un con­
texto muy distinto, Yves Mon­
tand fue muy consciente del 
abismo que separaba a los esti­
badores de Marsella de los 
productores parisi nos ... 

Arte, política y cárcel 

La política y la cárcel forma­
ron parte de la vida y, en con­
secuencia, de l arte de Yilmaz 
Güney. En efecto, e l cineasta 
fue encarcelado varias veces, 
la mayoría ele ellas por delitos 
de opinión, pero también por 
el asesinato de un juez que lo 
había provocado, una triste 
tarde de septiembre de 1974, 
en un restaurante ... 

Yi lmaz Güney fue condenado 

por pnmera vez en 1961 por 
hacer "propaganda comunista" 
en uno de sus poemas, publi­
cado en 1957 en una revi sta. 
Permaneció encarcelado du­
rante dos at1os, cuando acaba­
ba ele emprender una promete­
dora carrera de actor. Volun­
tarioso, s iguió estudiando y 
creando en el interior de su 
celda . S u p ri m e ra nove la , 
Boynu Biikiik 0/d¡'j/er ("Mu­
rieron humillados"), publicada 
más tarde, había tomado for­
ma en la cárcel... 

Al permanecer lejos del cine 
durante dos años, debió pasar 
de nuevo sus p ruebas; así es la 
ley de la jungla del cine co­
mercial de Yesil{:am (2) . 

Las películas que Yilmaz Gii­
ney rodará en los allos sesenta, 
unas cuarenta en tota l y más 
bien mediocres, ya anuncian 
un autor completo . Aunque 
esté delante de la cámara, in­
terviene de hecho cada vez 
más en todos los niveles de la 
producc ión , desde el guión 
hasta la dirección. Gracias a la 
popularidad de sus pe lícu las, 
se convertirá en el "rey feo" 
adulado por el gran público, 
desde los suburbios de Estam­
bul hasta los peguefí.os pueblos 
de Anatolia . 

Muy a menudo, e l personaje 
que interpreta es el ele un buen 
hombre, generoso y honesto; 
será engar1ado, humillado y 
s iempre explotado por los ri­
cos, los poderosos y los foraji ­
dos de todas clases... Pero se 
trata de un héroe que reaccio­
na, que lucha con determina­
ción frente a las injusticias y 
la opres ión. E l "rey feo" se 
defiende con la fuerza de sus 
músculos, pero también con su 
arma cuando es preciso ... 

El espectador popular se iden­
tifica fácilmente con este per­
sonaje que evoluciona en un 
guión s impl ista, y sie nte con 



él las mismas emociones, las 
mi smas rebeliones, las mismas 
iras y los mismos alivios; hace 
fracasar todas las trampas y 
encuentra, con Yilmaz Gü­
ney, a la amada que los malos 
no conseguirán quitarle ... El 
espectador se rebela contra 
tanta injusticia, pero la pelícu­
la no le indica ningún camino 
para encauzar su propia ira y 
así modificar el curso de las 
cosas . Nos contentamos con 
obse rva r, seiialar lo que no 
funciona , levantando rápida­
mente acta ... 

Sin embargo, el realismo surge 
cada vez más, y el fín de estas 
películas no siempre es feliz. 
Incluso ocurre que el héroe 
desaparece en la última escena. 
Yilmaz Güney morirá cada vez 
más en la pantalla.. . Se trata 
aquí de una muerte fisica, pero 
de ningún modo de una muet1e 
moral; al contrario, la clignjdad 
y el honor quedarán salvados. 
Entre las películas destacadas y 
los títulos reveladores de este 
período podemos c itar: On 
Korlwsuz Adam ("Diez hom­
bres valientes", Tune; Ba~aran, 

1964), Mor Defter ("Cuader­
nos mo rados", Nuri Ergün, 
1964), Ben Óldük~c Ya~arim 
("Vivo tanto que muero", Duy­
gu Sagiroglu, 1965), (:irkin 
ldral ("El rey feo", Yilmaz 
Atadeniz, 1966) o Balat'li Arif 
("Arif de Balat", Atif Yilmaz, 
1966). 

Yilmaz Güney es también el 
protagonista de Hudutlarin 
Kanunu ("La ley de la fronte­
ra" , Lütfi O. Akad , 1966), 
una película clave de la histo­
ria del cine turco que también 
marca un giro en el cine de 
Güney. En esta película realis­
ta, Lütfi Akacl lleva a la pan­
talla la vida de los que están 
obligados a hacer contrabando 
para poder vivir a lo largo ele 
la frontera sur del país. 

Estas películas muy populares 

TALAT GéSZBAM ÍH5-4N A'MIN . 
MUAZZE% AR~AY SEMIH SUERLI 

ui: ATJF YJLMAZ !'~:!~~ RADYosu MUZAFFER SARJSÜZEN 
permitieron a Yilmaz Giiney 
asentar su fama y ganar mu­
cho dinero. Era famoso ... Po­
día dedicarse a la dirección 
para hacer películas en las que 
llevara a la pantalla la vida de 
los que sufren. Turquía es un 
país pobre, ele los ll amados 
"en vías de desarro llo" ; el 
ejército acababa de intervenir 
en mayo de 1960 para que la 
democracia pluralista aún bal­
buciente pudiera desarrollarse 
(Mustafa Kemal Atatürk había 
confiado la Repúbl ica y sus 
reformas a la juventud; mien­
tras, el ejército tenía el papel 
de garante e intervenía cuando 
el poder de los civi les fracasa­
ba ... ). La Constitu ción de 
1961 aportó más 1 i berta el de 
creación y ele expresión (lo 
cual no impidió que Yilmaz 
Güuey fuera enca rcelado de 
1961 a 1963 por uno de sus 

poemas; el país ya no llevaba 
la cuenta de sus propias con­
tradicciones ... ). Por otra parte, 
el peso de las tradiciones era 
fuerte: el sistema feuda l seguía 
vigente en las regiones rurales. 
Las garantías legales de un Es­
tado ele derecho, los poderes 
político y eco nómico , no 
siempre respetaban los Dere­
chos Humanos más elementa­
les ... La rebelión mund ial de 
la juventud, a finales ele los 
ai1os 60, también provocó mo­
vimientos en Turquía. El cli­
ma social se hacía pesado .. . 

Yilmaz Güney di rige entonces 
su primera película personal , 
Seyyit Han ("Seyyit Han" , 
1968), basada en una leyenda 
de Anatolia. Esta triste historia 
de amor anuncia el nacimiento 
de un di rector con sentido de la 
escenificación y que sabe fij ar 

de Atif l'ilmaz 



Af Kurtlar ("Lobos 
hambriemos ", /969 ), 

de l'ilma~ Giiney 

en el celuloide imágenes fuer­
tes. Luego llega A~ Kurtlu 
("Lobos hambrientos", 1969), 
una película de aventuras que 
se desanolla en el este de Tur­
quía, donde e l d irector acaba 
de efectuar su servicio militar. 
Su tercera rea lización , Bi r 
<;::irl<in Ada m ("Un hombre 
detestable", 1969), describe la 
soledad ele un hombre; en esta 
historia policiaca se descubren 
algunos reflejos de la Nouvelle 
Vague francesa y una cierta 
dos is ele crítica social ... 

El neorrealismo de Giiney im­
pacta nuevamente los cspírih1s 
con Umut, una obra maestra. 
La precisión del tono, la agu­
deza ele la observac ión, la 
perspicacia de un lenguaje ci­
nematográfico escueto, le 
abren las fronteras del país. La 
acogida será ca lurosa, particu­
larmente en Francia; es un 
verdadero descubrimiento. 

Umut cuenta la hi storia de 
Cabbar, un cochero de la ciu­
dad de Aciana que ya no puede 
hacer frente a l desarro ll o de 
los taxis para mantener a su 
fam ilia. Este guión escrito por 
Yi lmaz Giiney y que incluye 
a lgunos e lementos autobiográ­
ficos muestra la bajada a los 
infiernos de un buen hombre 
atenazado entre la evolución 
de la sociedad y las injusticias 
que genera cada vez más el 
sistema polít ico y social. Cab­
bar perderá su caballo en un 
accidente y ni siquiera será in­
demnizado; los billetes de la 
lote ría nacional tampoco le 
ayudarán ... Entonces se va en 
busca de un hipotético tesoro 
escondido. Se hundi rá en la 
locura, con todas sus esperan­
zas. La fuerza de Yilmaz Gü­
ney proviene de nuevo del he­
cho de que habla de la vida de 
gente que conoce muy bien, 
con mucha sencillez y una ter-

nura infinita hacia sus perso­
naJes. 

En 197 1, en un el i m a social 
cada vez más pesado, Yilmaz 
Giiney dirige seis nuevas pelí­
culas: Ka~ak.lar ("Los fugi ti­
vos"), Yal'in S on Giindür 
("Maiiana es e l último día"), 
Umutsuzlar ("Los desespera­
dos"), Aci ("Dolor"), Ag it 
("Elegía") y Baba ("Padre"). 
Entre estas películas, algunas 
de las cuales apenas tienen im­
portancia, Agit constituye una 
nueva etapa en el cine de Gü­
ney. A traves de la historia de 
los bandidos que causan estra­
gos en las montaiias del este 
del país, el director consigue 
ilustrar las bases económicas y 
políticas del subdesarrollo que 
hiere estas regiones. 

En 1972, en la "caza de bru­
jas" subsiguiente a la interven­
ción militar de marzo d e 
197 1, Yilmaz Güney será en­
carcelado por segunda vez, y 
a llí permanecerá durante casi 
dos aiios, hasta la amnistía ge­
neral votada en mayo de 1974. 
Esta vez se le reprocha haber 
a lojado en su casa a militantes 
de izquierda ... 

La cárcel también es una es­
cuela. Güney sigue aprendien­
do y reflexionando. Lee mu­
cho, desde obras políticas y fi­
losóficas hasta clásicos de la 
literatura, y prepara nuevos 
guiones. T amb ién afina su 
postura política, al tiempo que 
hace balance de su vida. Aquí 
tenemos un extracto de la en­
trevista que le hizo Atilla Dor­
say en la cárcel en mayo de 
1974, justo an tes de ser libera­
do (3): 

"Trato de juzgarme de vez en 
cuando. Como artista, ¿he 
cumplido con mi deber? ¿He 
aportado a mi pueblo lo que 
tiene derecho a exigir de mí? 
¿O he sido simplemente el di­
rector de películas superflcia-



fes, que vive bien con el dine­
ro que fe aportan estas pelícu­
las, que se emborracha, juega 
a cartas, f!eva un arma y fa 
utiliza? Cada día debe1nos ha­
cer balance y cada día tene­
mos cientos de exámenes que 
aprobar. La alllllistía es una 
cuestión secundaria: !Jo y o 
dentro de 1111 mio no tiene mu­
e//(/ importancia. Cuando el 
hombre tiene cosas que hacer, 
estar o 110 en la cárcel 110 im­
porla. Fuera de la cárcel no 
seremos libres del todo, sino 
semi-libres. Además, hablar 

.. 

de la libertad absoluta es .• 
como una fluida hacia adelan-
le, C0/1/0 el a/co!Jo/ ... ". 

Recién salido de la cárcel, Yil­
maz Güney vuelve detrás de la 
cámara y dirige Arl<ada~ ("El 
am igo", 1974). Luego em­
prende la preparación del ro­
daje de Encli~e ("A nsiedad"), 
que acabará un ai1o más tarde 
~erif Goreu, pues la li bertad 
recobrada le dura poco. 

Su destino se comp lica cuan­
do, en la tarde del 13 de sep­
tiembre de 1974, cenando con 
su esposa y su equipo en Yu­
mtn1ali k, una pequeiia ciudad 
de la costa mediterránea donde 
se encontraban para el rodaje 
de Endi~e, el juez de esta lo­
calidad, un hombre muy con­
servador que no apreciaba la 
línea política seguida por este 

Ar/.:rula~ ' 
"f.-1 . " lt' ( - l/1111,~0 . 

197-1). de 
Yilmo: Giiney IJ>. 

director turbulento, le provocó 
a conciencia varias veces. La 
vida real y la fi cción se entrela­
zan entonces en un relámpago: 
Yi lmaz Güney, el famoso "rey 
feo", héroe justiciero y orgu­
lloso de ayudar a los más débi­
les, sacó su arma ... Desafortu­
nadamente, el arma no era un 
revólver de ficción ... 

n 

• A ¡jil ("E/eg(a". 
19711. de 
Yilmo: Giiney 

Tenemos que precisar que en 
el sur de Turquía los hombres 
ll eva n tradiciona lmente un 
arma, y la u ti 1 izan pa ra ele­
mostrar su alegría. Por ejem-
plo, para una boda o la pro---­
yección de una película, de 
Yilmaz Gü ney entre otros, 
suelen di sparar al aire. Yilmaz 
Güney también era un hombre 
del sur, con un sentido del ho-
nor y de l orgull o a fl or de 
piel. No pudo soportar que in­
sultaran a su esposa ... 

De nuevo se halla encarcelado, 
pero esta vez como preso co­
mún. Pero Yi lmaz Güney no 
es un detenido cualquiera. Se 
beneficiará de la benevolencia 
de algunos directores de cár­
cel, vivi rá en condiciones fa­
vorables para e l trabajo y la 
rctlexión, le visitarán sus ami­
gos y conocidos extranjeros y 
seguirá "haciendo pcl ículas", 
co n ami gos cineastas inter-



t.'/ muro 
(Le 111111" 1 Dumr. 

1983), de 
l'ilma: Giiucy 

e "J 

Siirii 
( "El re/1{1/ÍO" . 1978). 

de Zl'ki 6/.ten 

puestos. Así es como Zeki 
Ókten dirije Siirii ("El reba­
i1o" , 1978) y Dii~man ("El 
enemigo", 1979). Premi ada en 
e l Fes ti val de Locarno de 
1980, Siirii es un éx ito en el 
extranjero. 

Yi1maz Güney permaneció en 
la cárcel hasta octubre de 1981 , 
antes de escapar para ir a con­
cursar en mayo de 1982 a Can­
nes con la película El camino 
( )'o!, 198 1 ). Escribió el guión 

de esta obra maestra y luego 
realizó el montaje a partir del 
material rodado por ~ e ri f 

Gi:iren. El realismo social de 
Giiney, que alcanza la cumbre 
en El camino, va a la par, se­
gún Ma hrmut Ta li Ongi:i ren 
( 4), con el amor: "E.rislen en­
tre los personajes de Giiney 

.fitertes relaciones de amor 110 
111 el adra m á ti e as, e1~(ocadas 

bajo el angúlo de la lucha de 
clases pero a la vez muy calu­
rosas y muy vivas, a pesar de la 

erosión de los 1•alores humm1os 
que acwTea el capitalismo ... ". 

Tras la Palma de Oro -com­
partida con Desaparecido 
(Missing, 1981 ), de Costa-Ga­
vras-, el gobierno turco de en­
ton ces, const ituido con el 
acuerdo de los militares que 
habían perpetrado un nuevo 
golpe de Estado en 1980, pro­
testó enérgicamente. Las auto­
ridades también tenían su ra­
zón: los amigos y las persona­
l ida des extranjeras que lo reci­
bieron presentaron a Yilmaz 
Giiney como un prisionero po­
lítico oprimido por un régi ­
men que no respetaba los dere­
chos humanos, sin mencionar 
el asesinato por el que estaba 
condenado. Era seguramente 
pa ra causar más sensac ión ... 
Algunos tranquilizaban enton­
ces su conciencia diciendo que 
de todas formas, aunque Yil­
maz Giiney hubiera purgado 
su condena por completo, no 



hubiera recobrado jamás su li­
bertad, puesto que varios jui­
c ios políticos se estaban ya 
procesando contra él. No esta­
ban equivocados ... 

Prohibida su entrada en Tur­
quía, desposeído de su nacio­
nalidad en enero de 1983, Yil­
maz Güney retorna detrás de 
la cámara después de una au­
sencia de más de ocho allos 
para dirigir E l muro (L e mur 1 
Duvar, 1983), su última pelí­
cula. Se trata de la cruda des­
cripción del sistema carcelario 
de Turquía, a traves de la vida 
insostenible en una cárcel de 
nillos. Es una película suma­
mente violenta, donde todo se 
muestra negro y sin esperanza. 
En realidad es la explosión de 
un cineasta que por flll ba re­
cobrado su libertad y tiene de­
masiadas cosas que decir, de­
masiadas inj usticias que de­
nunciar, demasiadas desgracias 
que compartir con nosotros. 

En mayo de 1983 la acogida 
en el Festival de Cannes, en el 
que concursa por una eventual 

segunda Palma de Oro con El 
muro , es muy fría. Yi lmaz 
Giincy, consciente de la ambi­
güedad de su situación, decla­
ra en una rueda de prensa: "El 
arte y la política son dos as­
pectos de mi personalidad; a 
veces uno le gana al otro ... 
Sin embargo, desearía que la 
política no invadiera el arte, 
que mis películas no sufrieran 
de mis tomas de posición polí­
ticas". Es cierto que la política 
se mezclaba demasiado, a ve­
ces a pesar suyo, con la vida 
ele Yiltnaz Giiney. Sus amigos, 
sus parientes o la coyuntura 
del momen to le incitaban a 
ello. No podía no comprome­
terse. 

Desafortunadamente, Yi lmaz 
Giiney jamás volvería a Can­
ncs. No tu vo sufici ente tiempo 
para darnos una nueva prueba 
de su arte. 

Hoy en día podemos ver su 
cine con más serenidad, s in 
preocuparnos por ta l o cual 
presión política, tal o cual ver­
dad, tal o cual mentira. Resul-

ta evidente entonces que Yil­
maz Gi.iney fue un gran ci­
neasta que vivió plenamente 
su época, consiguiendo a la 
vez ser intemporal a través de 
su obra. Un día, un cineasta 
dirigirá la película de su vida; 
esta película será entonces la 
de todo un pueblo, la de toda 
la historia de la Turquía de la 
segunda mitad del siglo vein­
te y, también, una bonita pá­
gina de la historia del cinc 
mundial. 

NOTAS 

l. En "Sanat Dergis i" . Estambul. 
Abril, 1974. 

2. l'esilr;am es el nombre de una pe­
quet'ia calle del centro de Estambul 
donde se encont raban concentrados 
entonces los productores de pelícu­
las comerciales. 

3. Atilla Dorsay: l'i/maz Giiney Ki­
labi. Estambul. 1988. 

4. En "Le cinéma litre", libro que 
verá la luz en abril de 1996 en la 
colección "Cinéma/pluriel" de l Cen­
lre GeUJges Pompidou de París. 

!;/ mmi110 
( Yo/, 1981 ). 
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